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ESPAÑA BORBÓNICA. 

«Tris te 'd ia declinaba para España, la 

hermosa patria de Guzman y de Padil la , del 

Cid y de Gonzalo de Córdoba, de Cervantes 

y Calderón. La nación que nn dia dictara 

leyes al universo, v iviendo ahora solo la 

vida de recuerdos gloriosos, yace postrada y 

como avergonzada de verse dirigida por v i 

les mandar ines , que obedecen con servil h u 

mildad las estúpidas órdenes de un fraile y 

una monja y de algún favorito, a b y e c t a t r i 

nidad que en nuestros dias ha dirigido la 

nave del Estado. En vane buscareis con la 

visla los hermosos campos de Iber ia , no h a 

l lareis , no , frondosos ol ivares, el ruido tan 

poético que produce la espiga al balancearla 

suavemente el a i re , no llegarán á vuestro 

oido, los alegres cantares, y los cuentos no 

harán corlas las noches de invierno en que 

al monótono son del crugir de la leña ar

diendo en el hogar, se pasaban rápidas las 

horas por nuestros aldeanos. El Itjgubre si 

jencio que rod ta á nuestros pueblos de i ru i -

dos, no será interrutnpido por el son de 

miisica ni baile, que los jóvenes , tal vez 

asisten despavoridos á la horrible agonía de 

sus padres, que fallos de recursos, mueren 

en la miseria, pidiendo al Cíelo mejore» 

tiempos para sus hijos. 

Tal es la España de los Borbones. Y ea 

que el Cielo indignado en otro tiempo contra^ 

saraos, y álzanse de la nada opulentas for

tunas y rios de o r o y plata sacian apenas la 

avaricia de hombres sin honor y sin con 

ciencia, mientras que en nuestras empobre

cidas aldeas, el fisco despiadado se apodera 

del pedazo de pan que un triste jornalero 

reservaba á sus hijos; y ftindanse conventos, 

dnnde tal vez la Cruz, hern,080 signo de r e 

dención, sea un preteslo para encubrir 1 8 

vicios mas hedion.los; y cantares obscenos, 

responden en alegre bacanal, al fatídico sil 

var del viento que por en t ie los entreabier

tos balcones, y cual una maldición del Ciclo 

déjase oir . Mas de r i pen t " y como por en

canto, una mano traza en Cádiz las mágicas 

palabras de Liber iad, Igualdad, Fra te rn idad , 

y al leerlas huyen los t iranos, bien asi como 

e n el Fesiin Bíblico al aparecer escritas la,» 

de Mane, Tece, Farc s. Y en su cobarde h u i 

da, olvidan á la que fué su reina, (jue casi 

«ola, abandona la España, dando al mundo 

un elocuente t i S t i m o n i o drl fin (]ue sicnipie 

t ienen las dinastías que olvidando su oi igen 

tiranizan al pueblo. 

P«ro a tended. No bien se vé nuestra P a 

tria l ibie de los Borbones, cuando el l i igu-

b r e paísage cambia en te ramente . Una n a 

ciente a u t o r a dá vida á España, á sus d e -

sierias playas a:r iban sus bijos desterrados 

que al pisar sus arenas, llorando de alegría 

«salve patria quer ida, esclaman, ya vuelvo 

á ve r l e , no importa ya morir, ya tierra e s 

traña n o cubrirá mis huesos; si joven nií^r-

ché lejos de tí, y hoy vuelvo anciano es que 

la ausencia de la patria mata al pobre pros^ 

crípto, que en sus horas de amargo padecef Sodoma y Gomorra, i rr i tado ahora contra 

una corte corrompida, contra una ínmora l í - I solo pensando en ti se c o n s o l a b a . » \ el a r t e -

dad inconcebible , contra un lujo insensato | .gno, y el labrador, y el sabio v p deroso 

de vicios y de crímenes, parece como que 

quiere barrer de nuestro suelo tanta i n m u n 

dicia, y sordo á nuestras voces, niega su 

lluvia al agostado suelo, y solo envía en 

cambio hielos que matan nuestras plantas 

como el pobre» Ya somos l ibres, d icen, ya 

no habrá déspotas que por placer nos maten 

ó nos envíen á morir á Ultramar. Y cosa e s -

tiafia pero muy común en España, nadie ha-

• bla de venganzas, y se olvidan ri ncores y 
piedras que destrozan nuestros campos, p e s - • ge ampara al cobarde enemigo que m a l a -

tes que diezman nuestras poblaciones. Y i rmxiiü piensa que el l iberal es asesino; y 

todo en vano, que los poderes públicos l i e - todo es fiesta y . . . . Pero ¿i qué continuar. ' 

nen ojos, y no quieren ver , nidos y se n i e - ¡Libertad! iLíbertad! yo te saludo. Al invo-

gan á oir. Y siguen en sus Cestas y en sus carie solo siente el hombre mas vida, late 

con mas viveza el corazón, y ardientes l á 

grimas de entusiasmo brotan de nuestros 

ojos. No mas cadenas ya, ya no mas trabas: 

libres queremos ser, y lo seremos; se acerca 

el dia en que todrs tomarán parte por vez 

pr in .era en el Gobierno de su pais; ya el di 

ñero no servirá de norma para ser elector; 

sufragio universal , eso queremos, que e l 

pueblo elija al que crea mas digno |iara ser 

representante suyo, no mas imposiciones, 

no. 

Que el cuerpo electoral busque al c a n d i 

dato, no que este , compre votos y conc ien 

cias y mienta proieccion y busque empleos. 

Tomad ejemplo dé otras ISaciones, obligad á 

que todo aspirante á la Diputación os diga 

claro, que es, que piensa, que hará , y. si 

abusase, y si os mintiera y si con vuestros 

libres sufragios, lucrara empleos, a r rancaÜ-

le la máscrra y dadle en cara con sus p a l a 

bras de antes . Tened presente ¡oh pueblos! 

que se trata no menos que de daros un Go

bierno y nuevas leyes. \ \ d que un desiiui'do 

ó una equivocación por vuestra parte podrá 

sumir de nuevo á nuestra España en los ma

les que no ha mucho llorábamos. Exigid de 

vuestros Dipntodos, que si os dan Mona r 

quía esta no se cimente en los prinripíos 

detestables en que se c imentaba la Borbó

n ica . 

Que no se os dé ¡oh pueblos! como se dá 

uhh d d e á un Principe extrangero, no q u e 

ra s ser pa lnmonio de ninguna persona ni 

familia. Recordad el juramento de vuestras 

antiguas Córt-s . «Nos que cada uno va l e 

mos tanto como vos, é juntos mas que ves , 

os facemos Rey, y lo seréis si obiais bien é 

si non, non.» No mas r e t o , no mas farsas 

const i tucionales. 

¿Queréis República? Asertadla sobre ¿é-

lida-^ bases: sríi el respeta á la p róp íeaád y 

á las persona?, su mi,s fuerte c imiento . P e 

ro negad v u t s t r t s sufragios, al que hable 

de Monarcjuía histórica, y de dar prestigio 

al poder ejecutivo, y de eahttr la socied,ad 

de la anarquía. Esas palabras soh Unn m á s 

cara con que os engañarán . No mas lé minos 

medios . A d e b n i e , adelante . O República 


